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E X P L IC A C IIIN
DE LOS GRABADOS.

1 Y  2 . T R A JE S  PARA 
REUNION.

1. yesiido>h surah 
y terciopelo.—YsiAáA 
plegada en surah azul 
de cielo, sobre otra 
falda terminada per 
plegado igual, y tú - • 
nica de velo color de' 
cobre, un punto más 
claro que el terciope­
lo, abierta por delan­
te, drapeada en pouf, 
y  con lazo de raso al 
costado. Cuerpo de 
velo, con vueltas de 
terciopelo, abriéndo­
se sobre camiseta de 
surah azul, y  aldeta 
añadida con so l apa  
de terciopelo: vuelta 
y lazo de raso en la 
manga.

2 . Vestido de su- 
rahbrochado y Uso.— 
Falda á tachones de 
brochado crema y pla­
giados de surah liso, 
color carmelita, túni­
ca abierta, brochada, 
con lazadas y puntas 
sobre los delantero?, 
y paniers y pouf de 
surah liso. Cuerpo de 
peto con gran plega* 
do, basquiña bajo la 
aldetaj cuello y vuel­
ta.? de tela brochada.
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3- 4 V estido para 
niSa.

Está p r e s en t a d o  
por delante y por de­
trás, y  es de satén ra­
so, adornado de cin­
tas bordadas á punto 
ruso. Falda plegada 
y redingot entallado, 
con a ld  eta a ñ a d i d a  
bajo cinturón: bolsi­
llos cuadrados y cue­
llo redondo, adorna­
dos de galones. Som­
brero de paja, blanco, 
con plumas blancas y 
rosa.
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1 Y 2. T rajes para recepción.
I. Vestido de surah y terciopelo. Vestido de surah brochado y liso.

5 Y 6. V estido p.\ra 
ni5 o.

Está presentado 
igualmente por de­
lante y  por detrás. 
Es de tela cruda, 
con pespuntes blan­
cos, falda plegada, 
paletot plegado en 
la espalda, cinturón 
redondo, sostenido 
con botones y pre­
sillas, y orillado de 
blanco como el cue­
llo y vueltas. Som­
brero marinero de 
paja fantasía.

7. C apota de surah
Y ORO.

La capota es de 
surah b u l l o n a d o ,  
color corinto, y cor­
dón de oro; forma 
una red que le cu­
bre casi por comple­
to: encaje de oro to ­
do alrededor, y g ru­
po de rosas corinto, 
con bridas iguales.

8  Y  9 .  A p-RIGOS d e  
e n t r e t i e m p o .

8. ÁhrUjo visita. 
—Es de surah bu­
llonado y forrado de 
seda, adornado de 
encaje, bordado de 
cristal con pasama­
nería para fijar el 
plegado de la man­
ga. Vestido de sa­
tén, de cenefas, y 

sombrero de paja 
con plumas y grupo 
de rosas.

'J. Visita de sici­
liana. —Tiene man­
ga, esclavina y pouf 
por detrás, c< n pa­
samanerías adorna­
das de colgantes de 
azabache, y encaje 
alrededor, bordado 
con el mismo. Falda 
de velo nutria, ple­
gada, y túnica reco­
gida en pouf, con 
bies de surah oseo-
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céB alrededor. Sombrero de paja nutria con grupo 
de plumas.

lo  Y I I .  T rajes para playa .

10. Vestido de satín Uso y estampado.—Es de co­
lor madera, plegada la falda con tiras perpendicula­
res de borlado crudo sobre tul, igual al que guarne­
ce la túnica dé foulard con dores azules, sobre fondo 
igual; túnica que pasa en echarpe sobre la aldeta 
de la chaqueta, adornada de vueltas y solapas de 
terciopelo, con entredosea del mismo bordado en el 
hombro y manga. Sombrero de paja marrón, forra­
do de terciopelo, y grupo de frutas.

11. Vestido develo bordado,—Túnica de velo, co­
lor crudo, con festón y flores aplicadas de terciope­
lo marrón, anudado á un lado donde se deja ver; 
solapado terciopelo, como las flores, todo sobre una 
falda de seda marrón, plegada; cuerpo de peto igual 
á la túnica, con adornos de terciopelos y  entredoses 
bordados en velo, con felpilla marrón. Sombrero de 
paja color crudo, con lazos flotantes de cintas y gru­
po de amapolas.

12. D eCORACJON DE DORMITORIO.

Las paredes están forradas de cretona, y  la unión 
de las costuras se disimula bajo una tabla, guarne­
ciendo la parte superior una guardamalleta á ondas, 
separadas por tabla y  volantito al borde de la misma 
cretona. Lecho con cortinas iguales, con la misma 
guardalleta y colcha, que imita el ondeado de la 
misma. Velador con tapete igual, sillones de satén 
de algodón capitonés, reclinatorio y  escritorio ma­
queado.

13. V estido PARA niHo.

Es de velo rosa, y está plegado por delante y  por 
detrás con volante plegado al pié, que descansa so­
bre bordado igual al que guarnece el escote y  man­
ga: echarpe de surah.

14. Pa LETOT PARA NISa.

Es de velo escocés entallado por tres costuras en 
la espalda, y con cuello y grandes bolsillos de la 
misma tela.

15. P untilla DE CROCHET.

La estrella que forma la base del dibujo, se co­
mienza por 24 puntos cerrados en círculo, y encima 
8 barras separadas entre sí por 5 puntos de cadeneta; 
siguen 10 barras en cada uno de los calados hechos, 
y otra vuelta de barras separadas por 4 puntes de 
cadeneta; concluida esta parte de la estrella, se ha­
cen 7 puntos de cadeneta, 1 picot enganchando en el 
cuarto, 16 puntos de cadeneta, 1 picot enganchando 
en el décimo de los diez y seis, 3 de cadeneta, y  se 
engancha en la vuelta anterior, 6 sea en la estrella, 
12 puntos más allá del de partida: 12 puntos de ca­
deneta, se engancha 8 puntos más allá, se vuelve la 
labor, y se hacen en los 12 puntos 9 barras; se vuel­
ve otra vez la labor, y  se haceu 5 barras sobre las an­
teriores, y se repiten tres veces desde la señal *; 
cuando se han hecho gran número de estrellas como 
ésta, se unen, haciendo por las dos brillas una vuel. 
ta  como la última de la estrella, pero sin los motivos 
de barras, y después una vuelta de barras por cada 
orilla; un festón que resulta harto claro en el dibujo, 
completa esta puntilla, que puede hacerse en blanco 
ó en crudo para adorno de vestidos.

16. P untilla DE MALLA GuiPüRE.

Resulta muy clara en el dibujo, y  sólo diremos que 
puede ejecutarse con hilo blanco ó ficelle, sirviendo 
para adorno de vestidos.

17 y  18. V estidos PARA PASEO.

17. Vestido de cifro á cuadros.—Falda plegada 
con tres cintas de terciopelo en el bajo, y  cuerpo de 
peto, con gran cascada de lazadas de terciopelo;

echarpe de surah, anudado por delante, y sombrero 
redondo adornado'de terciopelo y pluma.

18.* Vestido de velo y surah brochado.—Falda 
plegada á tachones de pliegues y brochado, y túnica 
de velo, drapeado hácia un lado, con pouf de bro­
chado: cuerpo de esto mismo, abierto sobre camiseta 
de tela lisa, plegada, y  continuada en pequeños par 
niers, coa biés brochado al borde: capota de paja 
con encaje de oro y grupo de plumas.

19, V estido para playa .

Falda figurada, con volante plegado en cachemir 
granate, y falda lisa de sürah fresa apla tada, b ro ­
chada de granate: túnica abierta y paniers de cache­
mir, con pouf de eurab; cuerpo de esta tela con cha­
leco, vueltas y  solapas de cachemir. Sombrero de 
paja granate, con cintas color de fresa.

20. A brigo PARA vi^E.

Es de paño gris, aumentando el vuelo una tabla 
en la espalda, y sobre ella, motivos de pasamanería 
en seda gris; una tira de seda otomana gris, como 
la pasamanería, guarnece todo el abrigo. Sombrero 
redondo de paja gris, y plumas y pájaro colocado 
como pájaro muerto.

Jo.AQUiNA B almaseda dk G onzalez.

■JV-

ITERATURA

CRÓNICA DE PARÍS.
10 de Julio de 1833.

Estamos todavía bajo la impresión de la fiesta 
nacional, mal llamada nacional; debieran decir re­
publicana , porque sólo asiste á ella la gente del 
pueblo, los industriales y trabajadores y el mundo 
oficial.

Antes del 14 de Julio abandonan la capital milla­
res de personas que no profesan esas ideas; y otras, 
áun cuando las profesen, no pueden soportar las mo­
lestias que ocasiona á las gentes tranquilas esa bu ­
lliciosa y agitada fiesta.

Es bonita y  vistosa la parte decorativa, pues no 
queda un árbol en París y sus alrededores que no 
esté adornado con guirnaldas de farolillos de colores, 
y de multitud de banderas, algunas gigantescas, que 
decoran las ventanas y puertas de todos los edificios 
del Estado y muchos particulares.

Las iluminaciones; magníficas, y los fuegos a rti­
ficiales, de uü efecto sorprendente. Las funciones 
gratuitas en los teatros, y las músicas en las grandes 
plazas, son muy buenas para solaz y recreo del pue­
blo trabajador.

Con lo que no podemos estar conformes, y es una 
de las causas que hacen huir ese dia de París á las 
gentes tranquilas, es con la excesiva licencia que se 
permite al pueblo bajo, permitiéndole habitar, du­
rante dos dias y dos noches, en medio de las calles, 
sin excepción ni límite alguno; en las más principa­
les, en todos los boulevares, plazas y calles, sean 
grandes ó pequeñas, se ven mesas donde comen y 
beben los vecinos que han dejado cerradas sus casas 
para vivir al aire libre, diciendo: i*la calle es mia; 
los transeúntes que se vayan al campo, ti En medio 
de la calle, comen, beben, cantan, bailan, y arman 
una algazara, de tal modo infernal, que no hay tím ­
pano delicado que la resista. Hé aquí la parte horri­
ble de estas fiestas. La licencia y  el abuso desborda­
do del populacho que por veinticuatro horas se con­
vierte enrey deParís, recordando confruicion la toma 
de La Bastilla, cuyo aniversario se celebra, y  los ho­
rrorosos asesinatos que por entónces se cometieron.

Dejémoslos gozar á su placer, y divertirse, y pa­
semos á otro asunto.

El cólera nos amenaza con su visita, esa aterrado­
ra  epidemia que tantos estragos hace en Egipto, y 
es preciso tomar algunas precauciones para evitaren 
lo posible las consecuencias del contagio. Sin embar­
go, aún podemos quizá librarnos del terrible azote, 
pues se dice que está localizado en el punto donde 
ha nacido, y allí puede extinguirse sin invadir la 
Europa.

En Damieta es donde hace más estragos; esta an­
tigua ciudad tiene más de treinta mil habitantes, y  
está situada en la ribeia del Nilo.

Esta vez el cólera no ha sido importado de la In ­
dia, ni de la Arabia, sino producido por los focos de 
infección del Egipto mismo, donde tienen la deplo­
rable cestumbre de dejar pudrir al aire libre los 
cuerpos de los animales muertos de enfermedades 
contagiosas, ó de arrojarlos á los canales.

Dice un periódico, que un paquebot ruso llegó á 
Port-Said con un cargamento de trescientos' bueyes 
destinados al matadero, pero habiendo sido recono­
cidos, resultaron enfermos de la peste, y dieron ór- 
den al capitán de volvérselos á llevar.

Entónces éste se desembarazó de los animales, 
arrojándolos al mar, cerca de Damieta, á cuyas pla­
yas fueron á parar casi todos, siendo éste el foco de 
infección que ha propagado la enfermedad.

La Sociedad de Medicina de París ha publicado 
las precauciones que es preciso tomar en caso de in­
vasión. L  v primera debe ser una gran tranquilidad 
de espíritu, no fatigarse con exceso de trabajo ni de 
placeres, acostarse temprano, y  si se toman baños 
fríos, que sean muy cortos, procurando conservar y 
aumentar las fuerzas físicas.

Es preciso evitar las corrientes de aire, sobre todo 
durante el sueño, siendo peligroso dejar las venta­
nas abiertas. No se deben llevar vestidos demasia­
do ligeros durante la noche, después de un dia ca­
lmoso, ni tomar con exceso agua fría ó helados, esto 
es de ligor eu tiempos dei cólera. Mucho cuidado 
con los alimentos que pueden producir indigestión.

El uso diario de aguas de mala calidad, suele ser 
úna de las causas más frecuentes del cólera, y es in ­
dispensable, cuando no se tiene otra mejor, hacerla 
hervir ligeramente por las mañanas, lo cual la da 
una salubridad completa. Se puede también mezclar- 
clarla con vino ó con té, ó con unas gotas de aguar­
diente.

Los panaderos suelen hacer el pan con agua de 
pozo, colocados en los patios de las casas que están 
cerca de los escusados, y es preciso prohibir ea ab­
soluto el uso de estas aguas. Hay que tapiar por 
completo 1 ’S pozos en tiempo de cólera.

Las frutas han de ser de excelente calidad y muy 
maduras para comerlas, siendo peligrosas las legum­
bres y las ensaladas, que podrían contener algu­
nos gérmenes malsanos, repartidos por la superficie 
de la tierra.

En todos los casos se ha visto que las bebidas y 
la intemperancia favorecen los ataques, recomendán­
dose, por esta razón, el uso moderado de los licores, 
siendo un error el que algunos tienen, al creer que 
bebiendo mucho se preservan, y es todo lo con­
trario.

Los helados y las bebidas frías, tomadas rápida­
mente en plena digestión ó estando sudando, suelen 
determinar en todo tiempo indisposiciones que se 
parecen al cólera, y  ea preciso abstenerse de ellas en 
tiempos de cólera.

Estos consejos higiénicos son los últimos que ha 
dado la Sociedad de Medicina de París, en la cual 
están los miembros más importantes, los más céle­
bres médicos de Francia, por cuya razón su autori­
dad hace ley, y son muy dignos de tenerse en 
cuenta.

* íj;
Algunas señoras de la aristocracia, fatigadas de los 

viajes largos, se han quedado á pasar el verano en sus 
magníficas posesiones de Versal’es, Saint-Germain 
Marly, y  otros sitios en estos alrededores de Pa­
rís, que son verdaderamente encantadores. En ellos
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dan fiestas c impestres deliciosas, que recuerdan los 
esplendores de Trianon en tiempos de la infortuna­
da reina María Antonieta. En estas fiestas se visten 
los grandes feñores de aldeanos, y las señoras de al­
deanas, crganizándose al aire libre, en los parques 
y  en los jardines, bailes, músicas, juegos, la rueda 
de caballos que en España llaman del Tio Vivo, co­
lumpios, carreras de caballos, gimnasios y juegos de 
prestidigitacion, no faltando, en medio de todas estas 
dívergiones, las mesas servidas espléndidamente de­
bajo de los grandes árboles, ó cuando amenaza llu­
via, que es con frecuencia, bajo tiendas de campaña 
artísticamente construidas, ostentando los escudos 
y la bandera con los colores de los opulentos dueños 
del castillo donde la fiesta se celebra.

La condesa de Auriol ha dado una de estas lin­
das fiestas campestres en el parque de su castillo, 
donde era de rigor presentarse en trajes de aldeanos, 
con chaqueta de tela cruda, y  sombrero de paja el 
sexo feo, y  vestido de indiana y sombrilla grande, 
chinesca, las señoras. La etiqueta estaba proscripta 
por completo. La marquesa de F . ,- en traje de gitana, 
decía la buenaventura á quien deseaba oirla, y  una 
graciosa condesa, vestida de aldeana vienesa, distri- | 
buia lindos ramilletes, recibieudo en cambio sonri- ; 
sas y galantes lisonjas de los aldeanos, que se dispu- ' 
taban un clavel, ó una margarita (la flor de moda), ' 
de su preciosa canastilla.

La iiesta terminó con vistosos fuegos artificiales, 
y nuevas invitaciones con que distraer los eternos 
días del estío pasados en el campo.

La duquesa de Lnynes ha ofrecido también á sus 
numerosos amigos (que no han emigrado) en su ele­
gante residencia de Saint'Germain, un almuerzo so­
bre la yerba, que ha sido de los más alegres y  apeti* 
tosoe. Había muy lindas damas, entre ellas, la duque­
sa de Gramont, la.marquesa d^Hervey de Saint-De- 
nis, la condesa de la Rochefoucauld, y várias otras á 
cual más elegantes.

Después del desayuno en los jardines, que fuó es­
pléndido, se organizó un paseo al basqué, que es 
uno de los más bellos de Francia, volviendo á Saint- 
Germain cerca del anochecer. La duquesa de Luy- 
nes es una mujer de gran distinción, de mucho ta­
lento, y una artista de primer órden. Tiene cuadros 
admirables; este año ha expuesto en el salen de pin­
turas un retrato de su hija, que ha sido muy admi­
rado.

En Francia, donde la instrucción es el primer t í ­
tulo de nobleza, casi tedas las señoras son músicas, 
pintoras ó escritoras. Pero tienen la costumbre de 
usar de un seudónimo para firmar sus obras. El de la 
duquesa de Luynes es D ’Albert. No creemos come­
ter una indiscreción al publicarlo, puesto que otros 
lo hacen, y  no se nos ha recomendado el secreto.

La reina Isabel de Rumania, escritora notable, 
rinde también culto á la moda de los seudónimos, y 
se hace conocer en el mundo literario con el de Cár- 
men Silva.

No hace mucho tiempo que Za Canastilla del Ho­
gar, lindo periódico que publica la señora Saez de 
Melgar, p’iblicó uno de los lindisimos cuentos de 
esta reina, tan ilustre por su nacimiento como por 
su talento y hermosura. Reúne todas las gracias de 
la mujer: belleza, inteligencia, poderío y bondad de 
corazón, al propio tiempo que la elegancia más com­
pleta.

En estos momentos se halla en Ems la graciosa 
soberana, acompañada de su córte, qne se compone 
de princesas alemanas y condesas de Germrnia, de 
Austria, de Moscovia y algunas parisienses que com­
ponen la córte de bellezas de que la gusta rodearse. 
El emperador Guillermo, que también se halla en 
Ems, según costumbre de todos los años, ha invita­
do á comer á la jóven reina de Rumania y á la prin­
cesa de Solms. La reina llevaba un traje de brocado 
blanco, de larga cola, adornado con ricos encajes; 
por todo adorno entre su rica cabellera, se ostentaba

una estrella de diamantes, emblema de las musas, 
de las que S. M. es una de las intérpretes más apa­
sionadas.

El teatro Francés, ántes de cerrarse, ha ofrecido á 
BUS abonados una pieza histórica en un acto, debida 
á la inteligente pluma de una señorita que oculta su 
verdadero nombre bajo el seudónimo de Mile. Simo­
na Arnaud.

Lo hemos dicho más arriba, la moda de los seu­
dónimos está en todo su rigor, y  como la caprichosa 
diosa es tan absoluta, no hay más remedio que obe­
decer sus decretos.

La pieza de que nos ocupamos es un hecho histó­
rico, relacionado con la batalla de Rocroy en tiempo 
de la regencia de Ana de Austria.

Escrita en versos sonoros y armoniosos, é inter­
pretada por los actores del teatro Francés, no podrá 
ménos de ser bien re.ibida por el numeroso público 
que asista á su estreno-

La comedia revela en su jóven autora excelentes 
dotes, que han de darla indudablente, dentro de poco 
tiempo, un puesto distinguido entre los autores dra­
máticos franceses.

La representación de esta obra en el teatro Fran- 
céi», ha sido debida á la protección de Mme. Adam, 
que se ha interesado, consiguiendo un bello triunfo 
para su protegida.

Mme. Adam leyó la pieza, y le gustó; la hizo leer 
en su tertulia por M r. Albeit Delpit, y agradó so­
bremanera, recibiendo su autora muchos plácemes 
de la concurrencia, y acordándose desde aquel mo­
mento que se representara en el primer teatro dramá­
tico de París.

.p e  este modo, la señorita Simona Arnaud ha 
empezado su carrera por donde otros la concluyen.

Sabemos que tiene escrita otra obra de más im ­
portancia, titulada J(am e Grey, que ha sido acepta­
da por Sarah Beruhardt para representarla el in­
vierno próximo en el teatro de las Nations, pero 

como la gran trágica no tendrá este teatro , se hará 
en el de la Porte Saint Martin.

Con la protección de Sarah y de Mme. Adam, la 
novel escritora puede estar segura dtl éxito de sus 
producciones. El talento, por si solo, es tímido y se 
esconde como la violeta; es necesario, para que brille 
en todo su esplendor, una mano amiga que lo saque 
á luz, haciéndole conocer, no sólo á los extraños, si­
no á la misma persona que lo posee, que si es en 
efecto un verdadero genio, nunca se cree con faculta­
des para brillar en la escena.

A rtemisa.

EN LA VENTANA.

<• ¡ Ya el alba tocando están; 
Tampoco esta noche viene!»
Y los suspiros á Irene 
£1 alma arrancando van.

¡Pobre Irene! En la ventana 
Pasa la noche esperando,
Y  allí á la infeliz llorando 
La sorprende la mañana.

i Pobre niña sin ventura!
¡Pobre azucena, nacida 
Para apurar ep la vida 
El cáliz de la amargura!

Ignora que desde el cielo 
Su amante la está mirando,
É  Irene sigue llorando 
En su eterno desconsuelo.

Y tanto la triste llora.
Que el llanto al fin la consuela, 
Pues al fin Irene vuela 
A donde su amante mora.

• Luis M aría Ü t o r .

AL EMINENTE POETA
DON BERNARDO LOPEZ GARCIA.

SONETO.

La Parca airada con guadaña fiera 
Arrebata tu plácida existencia;
Lloran las artes tu temprana ausencia, 
y  tu  alma pasa á la celeste esfera.

Mas tu genio inmortal no halla barrera, 
Ni pierden tus escritos su elocuencia;
La excelsa gloria que alcanzó tu  ciencia, 
Cual los siglos será imperecedera.

Genios esclarecidos... ¡paso!... ¡paso!... 
Que un hermano la Parca os envía: 
Moreto, Rafael, Homero, Tasso,

Acoged al cantor de Andalucía,
Y ceded un asiento en el Parnaso 
A el vate sin rival López García.

E. O suna y  G uerrero .
Jaén 4 de Julio de 1S83.

LAMENTOS.

¡Ay del que al abrir los ojos,
Después de un sueño divino.
Olvida que su camino 

■ Está sembrado de abrojos!
¡Ay de aquél, que al corazón 

Sintiera latir con fuego,
Si ha de ver marchitas luego 
Las flores de su ilusión!

Flores secas, que al momento 
El fiero huracán deshoja,
Y  legan ¡ay! por cada hoja 
Al corazón un lamento!

R . H uerta P osada.

LA M U J E R  P R O P I A
a mi buena y querida amiga

' D O Ñ A  J O S E F A  E L I Z A  D E  C E J U E L A
POR

A U R O R A  L I S T A
(Continuación.)

Su amiga se apresuró á seguirla.
Si ambas rio hubiesen estado tan preocupadas con 

sus propios pensamientos, habrían reparado en una 
sombra que sigilosamente se alejaba á lo largo de la 
galería.

Las dos amigas descendieron apresuradas la tor­
tuosa escalera, y sus manos, trémulas y febriles, qui­
taron barras y descorrieron cerrojos. En aquel pun­
to el coche entraba en el parque.

Estefanía dejó el quinqué al abrigo del aire, y 
seguida de su amiga, salió en pos de los viajeros.

La tormenta había cesado, y la luna, abriéndose 
paso por entre las apiñadas nubes, iluminaba aque­
lla morada señorial y vetusta, recuerdo de antiguas 
grandezas que habían venido á parar en un puñado 
de ruinas.

El carruf je, que era un desvencijado vehículo, cu­
ya caja descomunal y  estrambótica, si con algo po­
día tener semejanza era con el arca de Noó, se había 
detenido.

Saltó el cochero del pescante para abrir la porte­
zuela, y del interior salió un anciano grave y, aus­
tero, otra ruina como el castillo en el cual des­
empeñaba las funcioues de mayordomo.

Este, después de hacer una reverencia hasta el 
suelo á las dos damas, volvióse para ofrecer la mano 
á su compañera de viaje; pera ésta, ligera y airosa 
como una gacela, saltó á tierra sin ayuda de nadie.

Las dos damas le abrieron sus brazos, y fijaron 
en ella los ojos; pero en la mirada de Pilar se leia la 
curiosidad y el interés de quien halla el instrumen­
to que juzga necesario á sus planes; en la de Este­
fanía, un sentimiento afectuoso, acompañado de va­
ga tristeza.

Aunque pudiéramos decir que la recien llegada no 
conocía á su parienta, pues sólo la había visto algu­
nas horas, y  de esto hacia doce años, ese privilegiado
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instinto de la mujer no le dejó 
dudar de cuál de las dos debía 
abrazar primero.

Aeí que, estrechando sobre su 
corazón á Estefanía, exclamó sin 
vacilar:

—Tiam ia, querida tia ....
— ¡Hija do mi alma! contestó 

ésta, conmovida por las dulces 
% palabras y el acento tierno y ca­

dencioso de la jóven.
En seguida la presentó á Pilar 

como su mejor amiga, quien por 
su parte se apresuró á agasajar 
cuanto pudo á la colegiala.

Cambiadas las primeras frases 
y cumplidos, todos se dirigieron 
al salón en que anteriormente se 
hallaban las dos amigas, y  que 
era el único algo habitable en 
aquella morada.

Estefanía iba delante, llevando 
á su sobrina de la m ano; Pilar 
seguia algunos pasos detrás, y 
Ferm ín, el mayordomo, cerraba 
la marcha llevando el quinqué en 
la mano, rígido y grave como,los 
antiguos reyes de armas que tan­
tas veces debieron cruzar por 
aquellas sombrías y  antiquísimas 
bóvedas.

Si por acaso la gentil colegiala, 
^ hurtadillas de sus maestras y 
superiora, había leído alguna no­
vela , cuya acción se remontara á 

_ _ _ los tiempos feudales, no podría 
ménos que preguntarse dónde es­
taban aquellos escuadrones de pa­
jes, dueñas y servidores de aquel 
que, por lo solitario y silencioso, 
parecía encantado castillo.

Una vez llegaron al saloncito que, por ser el ménos espacioso, no se había venido abajo, Fermín dejó el quinqué 
encima de una mesa, y  grave y silencioso salió del aposento.

Las dos damas tomaron asiento, y  Avelina, despojándose donairosamente del abrigo y capuchón que la cubrían, 
se ofreció á su vista con todo el esplendor de sus gracias.

Ambas amigas cruzaron una mirada que quería decir:
Es hechicera.

3 y 4. Vestido rara niña.

Avelina era una niña bonita en toda la extensión de h 
palabra; preciosa trigueña de ojos grandes y oscuros, de tez 
sonrosada y trasparente, de labios rejos y risueños, en loj 
cuales se adivinaban las discretas razones, el candor y h 
gracia.

La apasionada mirada de sus ater­
ciopeladas pupilas la vendía por im­
petuosa en sus sentimientos, y la ex­
presión un tanto meditabunda de su 
tersa frente, dejaba entrever la ma­
durez precoz de sus pensamientos y 
la prudencia de sus decisiones.

Vestía el traje de colegiala , pero 
éste no le impedia lucir la gallardía 
y  distinción de su aspecto, ni la gra­
cia y soltura de sus maneras: Aveli­
na, en una palabra, era encantadora.

La madre de Eduardo estaba en­
cantada de su futura nuera. Estefa­
nía, más triste que ántes.

—Mal viaje habrás tenido, pobre- 
cita, dijo aquélla con zalamería; la 
noche, hasta hace un momento, ha 
sido oscura como boca de lobo, y 
esos truenos, tan espantosos, por 
fuerza habrán amedrentado tu ánimo.

—Nada de eso, ántes por el con­
trario, me distraían, contestó la gen­
til doncella, porque esas llanuras de 
la Mancha son tan áridas y monóto • 
ñas, que no teniendo la imaginación 
nada en que distraerse, no hacia más 
que trasportarse al lado de mis inol­
vidables maestras y de mis buenas 
amiguitas.

—Es valiente, pensó Pilar.
—Es sensible, se dijo Estefanía.
—¿Tanto sientes haber dejado el 

colegio? preguntóle la líltima.
—Mucho ménos desde que la he 

visto á V ., tia mia.
— ¡Aduladora!
—Eso tenía que *suceder; no podía permanecer en el co­

legio toda la vida, y  cuando veia que todas mis amigas se 
iban marchando al seno de sus familias y yo me quedaba, 
sentía mucha pena.

—Pobrecilla, pensó Estefanía, cuán rico tesoro de afectoi
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^  guardar su corazón, que sólo ha sentido la pura amis- 
i  BUS condiscípulas y el sencillo reconocimiento á sus 

jjeatras. Buena, jóven, hermosa, ¿estará condenada á no 
liillar jamás un corazón que la ame como merece?.... ¡Ay, 
Villa amo, yo la amo ya, pero mi amor no alcanza á hacerla 

feliz!
—Avelinatraeráapetito, sinduda, 

dijo Pilar, que adivinaba los tristes 
pensamientos de su amiga.

—Esa es la pura verdad, sí, seño­
ra; dijo la niña con su natural fran­
queza; tengo un hambre de colegiala. 
Cuando salí de Valencia, las buenas 
madres se empeñaron en llenarme 
una cesta de buenas cosas, como las 
saben hacer ellas, pero ántes de llegar 
á Almansa, todo había desaparecido.

— ¡Pobre niña! pensó Estefanía, la 
pena de dejar el colegio no te  quita­
ba el apetito; otras sentirás que pon­
drán un nudo á tu  garganta y  escal­
darán tus ojos... Pero ¿quién sabe? 
añadió variando repentinamente el 
curso de sus ideas. Es innegable que 
una mujer puede mucho, y á una 
mujer como ésta, parece que todo ha 
de serle fácil.

Y  animada por la esperanza, le­
vantóse para conducir á su amiga y 
sobrina al comedor.

CAPITULO II.

Avelina durmió en un sueño toda 
la noche, pero estaba acostumbrada 
á madrugar, y el cansancio de dos 
días de camino, no filé bastante á re­
tenerla una hora más en la cama.

Por otra parte, tenía curiosidad de 
inspeccionar la antigua y singular 

rivienda donde se hallaba.
Así que en cuanto se acabó de vestir, salió apresurada 

ddaposento que le habían destinado, y que era el méuos 
triste y sombrío de la parte habitable.

Pero el aspecto de aquellas galerías largas y  silenciosas, 
hfiizadas de girones de lienzos, que un dia fueron retratos 
frios y sañudos, angustiaba su corazón, por lo que, ansian-
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do respirar el aire libre y  espa­
ciar sus ojos en el cielo, se dirigió 
al parque.

Afortunadamente el porten es­
taba abierto, y pudo salir sin di­
ficultad.

Tomó á la derecha, y despúes 
de haber andado unos cíen pasos, 
se detuvo frente á an portalón 
que empujó, sintiendo una boca­
nada de aire húmedo y frío que 
vino á saludarla. Avelina se ha­
llaba en las caballerizas. Aqué­
llas, donde en otro tiempo piafa­
ron de impaciencia tantos nobles 
y briosos corceles, se veian ocu­
padas por haces de leña y mon­
tones de carbón y piedras. A po­
cos pasos descubrió las dos muías 
que la habían traído en el coche, 
y  que así servían para e^te oficio, 
como para labrar las pobres tie- 
rrecillas anexas, y  sacar agua de 
la noria. También pudo ver el 
antidiluviano vehículo que se ha­
llaba allí por haberse venido aba­
jo  la cochera.

Nuestra exploradora sintió la 
misma angustiosa tristeza que la 
acometiera en las galerías, é iba 
ya á dejar aquel sitio, cuando un 
sonoro relincho resonó á su es­
palda.

Volvióse con el mayor asom­
bro, que creció de pronto al divi­
sar, atado á un pesebre inmediato, 
un soberbio potro de dorado pelo, 
elegantes formas, fina é inteligen­
te cabeza, ojos centellantes, y
como el sol del Desierto abrasa- .,  -> y (l. Veaticio para nina,
dores.

Avelina se sintió atraída hácia aquel sér'bello y generoso, corriendo á su lado, cual al de uu amigo.
—¿Por qué conservará mi tia ese hermoso animal, que podría vender á buen precio? ¿por qué ess lujo inútil 

entre tanta escasez? Ella no hade poder utilizarle, ni ménos el señor Ferm ín, que apénas puede tenerse en pié.. .
Y pasó la mano por el lomo del noble bruto, retirándola en seguida, húmeda y ardiente.
—Es extraño, dijo, llevándola á la hermosa crin, que ea vez de rizada y suelta se apiñaba]ea retorcid as vedijas 

empapadas en sudor.
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lo  Y I I .  T rajes para playa .
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Este caballo acaba de hacer una larga jornada, 
continuó diciendoj ¿habrá conducido algún huésped 
al castillo?

Volvió á pasar la mano por el hermoso animal, 
y  éste, que sin duda se hallaba acostumbrado á los 
mimos, y áun quizá á la presencia y las caricias de 
una mujer, apoyó cnn singular coquetería y gracia 
la lustrosa frente en el hombro de la jóven.

El rostro de Avelina tomó una expresión sofla- 
. dora y estática, cual si el cariño del pobre bruto 
embelesara su alma,

}Ay, es que la pobre niña había soñado mucho!
Huérfana desde la tierna edad de seis años; ence* 

rrada siempre en el colegio, sin familia, casi sin por­
venir y sin esperanzas...

Ella no conocía las vacaciones, ese dorado sueño 
de toda colegiala; pero decimos mal, bien conocidas 
la eran por la soledad y tristeza en que quedaba, 
miéntras sus compañeras Jpartian locas de contento 
de la mano de sus amantes padres, rodeadas de sus 
hermanitos y  parientes.

La pobre Avelina sólo entónces sentía el áspid de 
la  envidia taladrar sus entrañas. Ella gozaba con Irs 
triunfos de sus condiscípula-!, cedíalas generosamen­
te  la preferencia de sus maestras; ella se contentaba 
con el último lugar, pero «su apasionado corazón se 
desgarraba al considerar que todas aquellas niñas 
tenían una familia amante y amada, y ella se hallaba 
sola en el mundo.

Pero Dios, que con tanta variedad, y áun pudiera 
decirse con tanta desproporción, reparte loa dones 
de la vida, guarda siempre una compensación salu­
dable, un sábio y armonioso equilibrio, porque Dios 
es justo por excelencia. Por eso, si arrebató les pa­
dres á la pobre nina, desarrolló en ella una imagina­
ción fácil y poética, un corazón sencillo y  puro, en 
el que manaba perenne esa fuente de alegría que 
fecunda las áridas é ingratas tierras, y hace del erial 
de la vida un vergel encantado.

Avelina no tenía familia ni apénas amigas en les 
meses de vacaciones, pero ella hizo sus hermanas á 
las flores, tomó á los inocentes p&jarillos por compa­
ñeros, y en el melancólico rayo de luna que entraba 
por la ventana de su celda, fingióse á su madre qse 
venía á dormirla en sus brazos cada noche.

continuará.)
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Pero ambos son demasiado niños. Yo les daré, 
para guiarles en la senda de la inmortalidad, un 
m iniítro íntegro, justo é ilustrado.

¡Oh! cuán di:hosa sería, si pudiera decir á Espa­
ña : jHé aquí mi obra: la obra de la mujer, á la 
que has pisoteado y escarnecido! Yo he sabido des­
cubrir á ese hombre que debe labrar tu  ventura, 
arrancándole á la indolencia que consum’a sus no­
bles, sus grandes facultades. jOh! cuán feliz seré 
Tiéndele brillar sobre todos, primer astro después 
del sol, y humillar la cerviz de mi enemiga....

No son éstos delirios de mi avanzada edad, no son 
sueños de mi exaltada fantasía, no; son los resulta­
dos positivos de cálculos po.ritivos é infalibles.

Y  si quieres una prueba de cuanto digo, ¡ven!
Cogió la mano de la jóven, y levantando el tapiz, 

la  condujo por un oscuro corredor hasta una gran 
puerta que estaba cerrada, y al través de la cual se 
oia el murmullo de much¿is voces.

— ¡M irayjuzgal añadió, abriendo un diminuto 
ventanillo practicado en la misma puerta, y  oculto 
entre sus complicadas mclduras.

Magdalena vió con indecible sorpresa una multi- 
ud de hombres, envueltos en sus capas, formando 
irculo alrededor de otro quedes dirigía la palabra.

Entre ellos distinguió á varios cortesanos pública­
mente adictos á la córte de San Ildefonso.

—íQué significa esto? exclamó en voz baja, {sois

enemiga de Isabel y  conspiráis con sus más leales 
defensores?

La Adivina la impuso silencio, y cerrando el ven­
tanillo, la condujo de nuevo á su estancia.

—Niña, la dijo, respondiendo á su pregunta, 
¿cómo quieres con tu  poética imaginación compren­
der los tenebrosos arcanos de la política?

Yo reúno bajo mis órdenes las cabezas de todos 
ios partidos. Cada uno piensa, por mi mediación, 
conseguir el triunfo de su causa, y yo espero conse­
guir el de la mia.

En política, no hay amigos ni enemigos; losune'el 
interés y el interés los separa; no hay más que egoís­
mo, ¡sórdido egoísmo! El pueblo cree en los partidos; 
los partidos genuínos no existen; los afiliados á uno 
ó á otro bando se unen para derribar; se desunen 
cuando se trata de repartir el botín. Esto es la polí­
tica.

Soy á veces amiga de Isabel, enemiga otras; ella 
me busca y me rechaza, según conviene á sus intere­
ses; yo la busco ó la rechazo á ella, según conviene 
á los mios. Es muy astuta; á veces soy más astuta 
yo. Ella no sabe quién yo sea; yo sé quién es ella 
y cuál es el norte fijo de sus mira?; por esto la llevo 
alguna ventaja.

A mis manejos secretos se debe que Felipe se reti­
rase á San Ildefonso, y que Isabel secundase sus 
proyectos, creyendo ya tener entre sus manos la co­
rona de Carlo-Magnc’. Se debe á mi influencia que 
se llevase á feliz término la reconciliación de Luis y 
Luisa, y la reconciliación de ambas con los reyes pa­
dres; ahora necesito llevar á cabo el advenimiento de 
César al Poder supremo. La grande obra en que es­
toy trabajando hace cuatro años, teca ya á su tér­
mino.

Pero ahora, ya no cuento con la influencia de la 
reina.... El mismo celo me perdió. Yo atrevida; pu­
silánime ella......El resultido fue que me arrojó de
su estancia y  me prohibió volver á aceicarme á sus 
umbrales..... No la soy hostil, á pesar de esto, y tra ­
bajo, por el contrario, en su favor.

Pero necesito un apoyo en palacio..... Tú pudieras 
serlo......¿Qué te cuesta aplazar tu  resolución por al­
gunos días?....

Su voz era dulce, suplicante, irresistible.
Iba quizás á ceder Magdalena, cuando se precipitó 

un criado en la estancia.
Venía pálido, azorado......
—Estafnos perdidos, dijo; la casa está cercada......

Me sigue Aréva’o con un pelotón de soldados......
Abalanz''se la anciana á la puerta cubierta por el 

tapiz, fin duda para dar aviso á los conjurados; pero 
ántes de poder efectuarlo, Arévalo entró por la puer­
ta principal, seguido de dos guardias.

—¿Qué queréis aquí? ¿por qué os presentáis aquí 
con ese aparato de fuerza? exclamó la anciana con 
aquella autoridad que hacía bajar los ojos en su pre­
sencia. Arévalo, ¿qué es esto? ¡Fuisteis en algún tiem­
po amigo miol

— No vengo á causaros ninguna molestia, señora, 
dijo Arévalo. Sólo vengo á suplicar á esta jóven que 
me siga á San Ildefonso.

La carroza que debe conducirla se halla á la puer­
ta. No puedo ocultaros, sin embargo, que si no me 
sigue de grado, tengo órden de emplear la fuerza.

—¿Es decir que me llevan prisionera? exclamó 
Magdalena aterrada. ¿Por qué?

—Lo ignoro; es de órden superior, respondió 
Arévalo.

—Pues bien, emplead la fuerza, si os place, porque 
no puede obedecer de grado, quien no reconoce en 
si delito......exclamó la jóven........

Pero la Adivina la asió del brazo, y murmuró rá­
pidamente en voz baja, echando una furtiva mirada 
hácia el tapiz:

—Cede..... vete......  ¡sálvanos á todos! ¡yo velaré
por tí!....

Comprendió Magdalena los males que podía aca­
rrear su resistencia, vaciló un breve instante, y  por 
fin dijo:

—Pues bien, sea, supuesto que vos me lo acón e- 
jais, señora.

Pero que se retiren esos soldados...... me basta
con vuestra custodia, caballero.

Apresuróse Arévalo á consplacerla, y  ofreciéndola 
galantemfnte el brazo, ambos salieron de la estancia.

— ¡Oh, Diosmio! exclamó la Adivina, cruzando 
con angustia las manos. ¿Qué nueva maquinación 
será ésta, y  cómo podré conjurarla?

Y miéntras ella volaba á dar cuenta á los conspi­
radores del peligro que habían corrido, el coche que 
conducía á Magdalena se alejaba rápidamente de 
Madrid.

¿Cómo pintar la zozobra de la pobre jóven, du­
rante aquel impensado viaje de ncche, y á merced 
de im desconreido?

Podía íntregarse libremente á sus sobresaltos, á 
sus conj'turas, porque iba sola en el carruaje.

No la habi n dado ninguna mujer para acompa­
ñarla y  servirla.

Arévalo cabalgaba á su lado en silencio. ¿Qué 
querrían de ella? ¿á qué ambicioso plan serviría de 
obstáculo?

¿Pretenderían tal vez asesinarla en medio de la 
fragosidad de aquellos montes? ¿tnl vtz rttfnerla 
cautiva ó encerrarla en un convente?

¿Por qué? ¿qué había hecho? A na-̂ ’ie había ofen­
dido, y  mucho ménos á la soberana que residía en la 
Granja, y  á la que ni siquiera conocía.

Rayó por fin el alba, y  su esplendorosa luz ahu­
yentó los fantasmas de su espíritu.

Además, Arévalo quiso que se detuviesen en un 
parador, y que tomase algún refrigerio, y durante 
todo el resto del camino se condujo con ella como 
un galante y  perfecto caballero.

Todo temor personal desapareció, por lo tanto, de 
su corazón, pero el enigma quedaba en pié, y ardía 
en deseos de que quedase resuelto.

Llegaron á la Granja, y la introdujeron en los ré- 
gios aposentos.

(Se continuará.)

EL DECORADO DE LAS HABITACIONES.

La meda extiende cada vez más su imperio, y  no 
hay cosa que no abarque ni monojo’ice.

Pasaron aouellns tiempos en que los muebles po­
bres, ó suntuosos, £6 perpetuaban en las familias, 
pasando á ser herencia de padres á hijos, hasta que 
el uso los hacía inservibles, así como pasaban el ves- 
lidi* de brocado, la mantilla de encaje y Jas alhajas 
de la abuela, á la canastilla de boda de su viznieta.

Hoy exije la moda que el decorado de las casas se 
cambie con tanta frecuencia como el atavío de las 
perdonas; y es preciso que se conformen con sus de­
cretos aquellas que se precian de elegantes.

Ya DO se ven cortinillas blancas en los balcones y 
ventanas: éstas se reemplazan con visillos de guipu- 
re ó borda lo mate pegados á los cristale-, y áun és­
tos van desapareciendo cada vez más, para ceder su 
lugar á los vidrios pintados de colores, imitando los 
antiguos, ó, lo que es ménos costoso, formando un 
fondo dividido en partes regulares, unidas por esta- 
ñ< 8. Los que se llaman fondo de botella, son los que 
hoy obtienen la preferencia; pero alcanzan por lo 
mismo un precio muy elevado.

Sin embargo, la moda, en medio de su fausto, es 
económica, y las mismas stñoras pueden preparar 
sus cristales, pintándolos de diferentes colores.

Si las cortinillas se han desterrado, conservan en 
cambio su boga, y  se extienden más que nunca los 
cortinajes compuestos de una cortina blanca y otra 
de color: azul, rosa, lila ó encarnada, que tan buen 
efecto producen, amortiguando la luz de un modo 
suave y agradable.

Así como nunca se ba visto tanta diversidad de 
telas para los trajes, así sen diversas las que se em­
plean para el decorado de las habitaciones, siendo ya 
lisas, ya brochadas ó bordadas.

Hoy todo es rico y suntuoso.
Las paredes se revisten de papel ó tela de dibujos 

caprichosos; las puertas están veladas por poniere; 
los balcones sobrecargados de draperías dobles y tr i­
ples; los suelos cubiertos con preciosas alfombras 
sujetas con clavos dorados. Del mismo modo se re­
visten con ricas telas, que armonicen con lo demás 
del decorado, las chimeneas, las mesas, las etagé- 
res, los poup y hasta los pianos.

Es preciso, sin embargo, que las señoras juiciosas
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tomen de la moda la parte útil y razonable, y la si­
gan un poco de léjos, como debe suceder con su pro­
pio atavío.

Hay cosas de larga duración y múltíp’e aplica­
ción, en que se puede emplear íin  pena el dioero; 
hay otras que, pasado el capricho, no sirven para 
nada.

La randa inglesa de llenar los salones de j'uguetes 
y chucherías, que los hace asemejarse á prenderías, 
no me parece razonable ni aun oportuna, pues causa 
verdadera molestia penetrar en una estancia llena 
de objetos de porcelana ó cristal, que pueden rom­
perse y embarazar el paso.

Quiero un salón bien decorado, pero que el andar 
por él no ocasione ningún fracaso. Hay señoras que 
gastan un dineral en esos objetos de capricho, que 
para nada sirven, pudiéndolo emplear en cojas más 
sólidas y ricas.

Los portiers de Karamanía, tejido francés que 
imita los dibujos orientales, no son muy caros, y pue­
den armoniza r  con toda clase de cortinajes, convi- 
nieudo asimis mo á todas las habitaciones. Este teji­
do no tiene revés, y, por lo tanto, se emplea sin 
forro.

Loa dibujos de los pápeles para las habitaciones, 
son, como he dicho óntes, muy variad'is, pero pre­
valecen los metálicos con fondo y cenefa, que des­
piden chispas cuando les da la luz del sol ó las 
bujías.

Para un salón suelen elegirse papeles de fondo 
elegante y rico, y  dibujo de colores claros.

Para saloncito de cou6anza, papel del color que se 
quiera, pero con venas y peifiles bronceados.

Para comedor, además del cuero y los tejidos bar­
nizados, que preservan las habitaciones de*la hume­
dad, ee adoptan los papeles imitando tapices anti­
guos del tiempo de Francisco! ó Luis X III, que 
convienen también para bibliotecas y  despachos.

Para los gabinetes, son preferidos los papeles li­
sos, mates, aterciopelados, semejantes á Jas colga­
duras, y asimismo los que imitan la cretona, de to­
nos vivos y alegres.

Para los cuartos de tocador y  los corredores, se 
eligen los que copian mídelos de china italiana, fran­
cesa ó española.

Para las antesalas y vestíbulos, se reservan los 
papeles cachemir trenzados, .ó h-s que representan 
bandas de tapicería, ó telas de la India y de la China.

Las paredes de la escalera están invariablemente 
vestidas de papel que imita á mármol, ó estucadas.

Volviendo á hablar de los vidrios pintados de co­
lores, deí o advertir á mis lectoras que en Francia 
se venden, y quizás se vendan en España, dibujos 
glaseados que se aplican á los cristales por medio de 
nn procedimiento sencillo^ y que no se borran aun­
que se laven. Estos dibujos consisten en cenefas, 
íondos, etc., recortados, que se van casando, cada 
uno según su capricho, y se unen por medio de tiri­
tas que imitan el estaño.

Ei depositario de esta novedad en París, es mon- 
sieur L. Revou, 32, rué d ‘Hauteville, á quien se 
pueden dirigir los pedidos, y que envia á quien lo 
desea, un álbum de muestras de dibujos niutados.

acompañado con las instrucciones necerarías para 
su aplicación, mediante un mandat poste de 2 fran­
cos 50 céntimos. Adelina Blanco.

La Junta directiva de la Ilustración Obrera de 
Tcrrag'ma "considerando á todos los que pertenecen 
"al eí-tadio de la prensa como inagf)tables manantía- 
"les de donde manan las fuentes de la civilización y 
"del progreso, y desemdo difunt.ir por todo? los me- 
"dios posibles la instrucción, y contar para ello con 
"el valioso apoyo de todos los amantes de las letrasn 
ha nombrado Sócio de mérito á nuestro Editor pro­
pietario, di'tincion tanto más honrofa, y que agra­
decemos mucho, cuanto que t i  objeto de la Sociedad 
es altamente plausible, toda vez que se propone es- 
tender entre sus afiliados la mayor cuma de ilustra­
ción, proporcionándoles, al mismo liempo, di-trac­
ciones honestas y civilizadoras, sin dar carácter po­
lítico ni religioso á ninguno de sus netos.

Se ha publicado el número 147 de la útilísima Be~ 
vista Popular de Conocimientos Utiles, única de su gé­
nero en España, y que es cada vez más interesante, 
como puede verse por el siguiente sumario:

El acero. l i l .—Comento de Ch-Ttlorlon para recubrir los 
cables. —Olfsorv.itorio cronomét ico de Beaancon,— «ístadís- 
tica marina. —1'ro.yerlo de Ley de SanirJad.—Trabajos cJel 
Jurado de la Exposición de ¡Vliiiería.—L ise.xpioracioncs ru­
sas en el Asia C cniial.—Aucuentode la fueiza exp insiva  
de la pólvora.—.Molalizaeion de las maderas.—Medio de Íin- 
]v>dir la fermentación de la orina — Cuero ai liíicial hibrieado 
con los nescchos del cuero,— Kstadíslicada suicidios.—Mez­
cla frigorifica para liaccr liielo fórilmonlo.—S-il)re el mejo- 
ramienio de l.i raza limmaiia.—Vifiedofido Culifurnía —Tre­
nes de personal reducido.-Fulúm euo de se len m __Una nue­
va cnferniedad del arroz.— El pimeiiioii,—Instrucciones so­
bro el Cólera Morbo.—1 — Poleas de íiierr loitdulado.— .\ná- 
1Í.SIS (juímica do las atruas minerales do la J’eña, on el Mo-
naslerio de P ied n , por el Doctor ib Gabriel de la Puerta__
Aumento de p iblacioti.—Mo’eoiiz icion del ganado,__Higie­
ne esco lar .-L a  ram ié.—La doliarina. -U n  consejo á nues­
tros agricultores — Los diestros y l.w zurdos. —Estragos de 
la Íiloxíuaeii España.—Exposición de Amslerdam.__Un c i­
clón en e l M ississippi.— Predicción de ios temblores d e . 
tierra.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. ai año, 22 
al semestre y 12 al trim estre, y  regala al suscritor 
por un año cuatro tomos, á elegir, de los publicados 
en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, ex­
cepto los Diccionarios, dos al de semestre y  uno al 
de trimestre.

Se ha repartido el número 11 de La R iqueza 
DEL H ogar, Revista ilustrada de labores de a^u- 
ja, crochet, malla, encaje inglés, bordados, flores y 
corte y confección de ropa blanca. Se publica los dias 
10, 20 y 30 de cada mes, y  se suscribe en la Admi­
nistración, calle del,Doctor Fourquet, núm. 7, Ma­
drid, al precio de 40 rs. al año, 22 al semestre y 12 
al trimestre, y  regala á los suscritores de año dos 
tomos, y uno á los de seis meses, á elegir de los que 
haya publicados de la Biblioteca Enciclopédica Popu~ 
lar Ilustrada, excepto el Diccionario de la Lengua 
Castellana.

Esta Revista es de suma utilidad á las familias, 
como podrá verse por el siguiente

SUMMIIO.—Texto.—Lacrea; Calados de crochet.—Labores de 
aplicación, 1 or Doña Joanuina Balmaseda»- Corte y  coñfcecion 
de ropa blanca- Helos patmnes —Zurcidos en ropas interiores, 
por D. I'esáreo Hernando de Per*»da.

LABúRKs,—Entredós de crochet ó punto de cruz._
Fondo de gorro prieco.—Cenefa de sorro crieuo -G rabados dí 
roma BL.̂ KCA. —Servilleta b.tbero —Habpro de piqué —Babero re­
dondo.—Babero cerrado-- PaTiuelos adornados ue eneaie.

CORRESPONDENCIA .
DIRKCTIVA.

Una amable, suscrllora —Se iioodrá con sumo susto en ,e l 
plie-'o de dibujos más próximo, bis letras que desea; pero 
en cuanto á los dibujos de quitasol y  de abanico, no es posi­
ble, porque ocupan mucho es[iacio y  los trabajos vienen 
prei arados de antemano. Esto la  ocasionaría un i etardo de 
mucho tiempo; y  cuando aiiareciescu carecerían de oportu­
nidad.

Si quiere V ., se los mandaré dibujar aparte; pero esto le  
saldría aliro caro.

Otra «eñoro siiscj’tíora.—En el número del IS habrá usted  
bailado liudísimos modelos para el traje de su pollita.

También es precioso el ipie represeuta e líisu r iu  del 26, 
que puede imitarse en otras telas; por ejemplo, velo y  
füu'ard.
_ Pero por si ninguno de éstos ba llamado su atención, la  
mdicávé e l sieiuieate, cuyo modelo tengo á la  vista; es de 
gasa, y  velo de lana. La falda de velo .azul u arino, está pie- 
gada n la inglesa, con un jilegado muy lino. E l cuerpo tú­
nica, es de gasa, rosa pálido La túnica va graciosamente 
recogida por delante en pauiers y por atri.s eu pouf. y  la  
completa una echarpe de seda glaseada, encarnada, y  azul 
el foudo. y  brochada con grandc.s anillos encarnados. Esta 
echarpe mide CD ceotímetros de ancho por 3;lü de laVgo; se 
drapea sobre los pauiers, y  después de formar arandes laza­
das por detrás, se anuda eii el costado izquierdo. E l cuello 
alto; l.is solapas y  el pla-ton, de 17 centímetros do largo, 
son de terciopelo azul, asi como el'adoruo de las mangas; 
chorrera de encuje graciosamente drapeada. Sombrero de 
paja azul maríno, adornado de plumas rosa y  encarnadas.

M-irgurlla.—Los perfiime.s mas xlistinguidos, son los más 
suaves, y  se debe usar siemjire el mismo, porque es como el 
distintivo de la persona.

tf/í CDmp?-o?«wo.-íío puede llevarse á u fia ra isa d e  casa­
miento un traje negro. Si la persona está de luto, no debe 
asistir á esto acto.

Uní anligui *uscrUora —No se ponen ya cortinas blancas 
en ninguna parte. Eu caso, bau de ser dobles- una blanca y  
otra de color, que armonice con el de los muebles; e:i la  
puerta d e la  aboba, y  en la de entrada, nnicameute un por­
tier. Si esto la ocasiona mucho gasto, ponga V . cu ambas 
un portier.

ADMINISTRATIVA.
Setilla.—J. R —Recibido 18 pesetas 50 céntimos para 6 

meses de suscricion, desde I." de Julio —Se le  remiten los 
tomos de regalo.

Dr.m.—A. A . -R ecib id o  cl importe de la suscricion, que 
le  dejo abonado eu cuenta.

Corufln. —A. M- -- 'Lunada nota de 3 meses de suscricion, 
desde l . “ de Julio —Se remiten los mámeros publicados.

. JIuete. C- de la E —Tomada nota de 6 meses de suscri-
remiten los números imblicados.

I hladr Icod.—J. E. M. y  P .—Se remiten los 2 números 
extraviados.

Aj’rec'/e. —L  C. del C .—Tomada nota de 6 meses de sus- 
cncion desde 1 « de Julio, para (J. D . N .—So remiten los 
números publicados

InfirMo R. G-. C.—lleoibido -21 pesetas para un año de 
suscricion, desde 1.” de Ju .io .—Se remiten los números pu ­
blicados.

Santiigo. D. P .—Toinada nota de las 3 Busericiones que 
avisa, desde l .°  de J u lio —Se remiten los números pu* 
bbeados y  im tomo do regalo-

AJanreea A. S. —Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1 de Julio, para D.° P . O.—Se remiten los números 
publicados.

Orcjme. L .P .—Tomada notá de .3 meses de suscricion, 
desde 1 de .Tubo, para D.* C. P . ti.—Se remiten los núme­
ros publicados.

Premiados 
en 20 exposiciones. C H O C O LA T ES Premiados 

en 80 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta,' 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones Bnísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas Rnas á propósito para regalos, bodas y bauti¿os.

I> U  ni l!H til 1 ) 1 1 1
Precios muy económ icos. 

Cabestreros, 10 y 12, piso 4 .°  izq.=̂

Da GOÑT
Especialista en las vias urinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

*  AGDA DE SAN LORENZO |
CON MA R C A DE F Á B R I C A  G A R A N T I Z A D A  P O R  EL G O B I E R N O ^

Cura  infalib lem ente las llagas y  ú lceras de cualqu ier procedencia, las heridas A  
de todas clases, los dolores reum áticos, las contusiones, las jaquecas m ás reb e l- 
des, las quem aduras y  hem orrag ias, sujetándose p a ra  su uso al prospecto que se J  
une á  cada frasco.— Son m uy  repetidas las curaciones hechas con este poderoso Y  
descubrim iento, que pueden com probarse. ♦

POLVOS
conlra las nfocr.iones dolorosas del es­
tómago, acedías, digestiones dilíciles, 

eruplos. etc ; preparados por 
D. I Ronu‘0. farmacculico, preniiado 
-'II la Exposición naciunal de 1882.

mayor, Melchor García. 'letuan, 
15. Madrid. Pormenor, en las princi­
pales farmacias.

AL PÚBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, banquetas de 
piano y rccilrimientocn el iSnzar de Si­
llería de madera encorvada de Tkonet 
hermanos, Plaza del Angel, 10, Ma­
drid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y  ocho medallaa de premio.

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  p i l a d e l f i a

CBOCOLATES, CAPÍS, TES V BHMBONK»
Depósito: Mayor lS  y  ’-O. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

A gradecerán  su  recom endación los señores v iajeros que la  a d q u ie ran  en s u s -  ^, O   ............ . -  V l a j c i  u o  l a  a u v j u x c i  a u  C U  o l i o —

tituc ion  del árn ica , p a ra  com batir varios de los casos citados y  que son frecu en - 
tes en las expediciones.

S e  vende por m ayor en  casa de D. M elchor G arc ía , T e tu an , 15, M adrid, y  
por m enor, en  las p rincipales farm acias de la  Pen ínsu la  y  U ltram ar, a l  precio 
de 3 pesetas frasco.

VAPORES-CORREOS DEL MARQUÉS DE CAMPO
m m  KEGlUllES DE ASil, AFÜlC.l, AllÉRlCl Y 0X\>Í.l

\  1 .V .1K S R E D O N D O S  M E N S U A L E S  E N  D I A  F í .1 O 
Línea de Filipinas.

ÜeLiyerpool á la Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, V alencia, Barcelona, 
lurt-baid, buúz, Aden, Punta de Galos, S  ngapore y  Manila.

El vapor SAN AGUSTIN. (lOO. A . l .  L lo y d )
saldrá del Puerto de Barcelona el l.o de Agosto. Adiuitc carga v  pasaioros 
para los de Porl-Said, Suez, Aden, Punta de Gales, Singapore y  M.anila.

Línea trasatlántica.
De Santander á Coruña, Vjgo. Cádiz, Puerto-Rico, Habana y  Veracruz.

El vapor VERACRUZ. (1 0 0 . A . l .  L lo y d )
saldrá de Santander jiara dichos puertos e l 13 de Julio, .idmi'ienUo carga v  
pasajeros para los mismos, como para los de JNacvitas, Gibara, Baracoa, 
santo Domingo, Santiago de Cuba, Pucrlo-Piincipe, La Guaira Puerto- 
l lata, Aguadilia, Ronce, M ayagüez, Siiinl Thomas, Kingston, Santa Mar- 
ta, Lincoln, Barranquiila, Sabanilla y Colon.

Ayuntamiento de Madrid
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ElPLlCAClfllí DEL IIGIÍRIN d.560.

T r a j e s  de c a m p o  y p l a y a .

F ig . 1.“— Traje fa ra  señorita. 
—Vestido de brocatel verde 
musgo, liso, y  brocatel rayado 
rosa y blanco. Sobre una falda 
cualquiera ó de percalina, se arma 
la. falda, que*es verde, y está 
compuesta por arriba de bollona­
dos, y por abajo de tres volan­
tes blancos, bordado ruso.

La polonesa es de brocatel á

ñ -**>í /

Sombrilla de raso musgo fo­
rrada con rosa y terminada todo 
alrededor por un vblante blanco 
igual á los que adornan el vestido.

F i g . 2.^— Traje f  ara señora. 
—Vestido de terciopelo color fre­
sa. y foulard brochado azul pá­
lido. La falda es de terciopelo, 
plegada, con anchas tablas, enci-

I '..I i'tí-’í '

’y 'i-Ú'.c/ífilss

Xi_i

' I rritt

13. Vestido para niño.

rayas, abierto el cuerpo sobre un plaston verde que 
termina por abajo en punta, esto es, á la termina­
ción del talle. Cinturón de terciopelo verde musgo, 
que arranca desde loa primeros costadillos, viene á 
anudarse por delante en grandes lazadas. Túnica de 
la misma tela á rayas, drapeada encima de las cade­
ras , desciende en larga punta sobre los costados de 
la falda y deja pasar el pouf de Ja tela verde, reco­
gido muy alto atrás. Solapas blancas, bordadas en el 
cuerpoy alrededor de la polonesa; mangas de codo con 
velantes bordados y brazalete de terciopelo musgo; 
cuellecito recto rosa; ruche de encaje.

Sombrero mosquetero de paja inglesa, forrada de 
terciopelo musgo el ala y guarnecido con drapería 
del mismo tírciopelo y plumas rosa pálido.

15. rsutilla lie croclut.

m : ^ l
_______________

16. Funtilla de malla t'uii ure.

-S -í

14. Faletot para niila.

ma drapería de foulard sencillamente orillada de 
seda, formando delantal recogido en el costado por 
una gran cascada de cintas de otomano azul pálido; 
pequeño pouf coquetamente drapeado; cuerpo de ter­
ciopelo fresa, abierto sobre una camiseta plegada y 
hueca por abajo á lo Moliére; cuello oficial, cerrado 
con un lazo azul; mangas de codo con vueltas de 
foulard; graciosa capota deencaje, toda fruncida, con 
nudo otomano color fresa encima de la pasa, ramo 
de rosas de diferentes colores en el costado, y bridas 
otomano color fresa; guantes largos; pulseras de 
oro; sombrilla de raso color fresa, forrada de foulard 
azul. Estos trajes son tan  nuevos como distinguidos, 
y el primero ha servido de modelo para el que debe 
figurar en la canastilla de boda de una princesa.

f3»

v>.'-

l y  Y i 8 . V estidos para paseo.
17. Vefcti.ló <le céfiro á c u a d r o s . __________18. Vestido de velo y surah trochado.

^  — A i u ' .
19. Vestido para playa.

18. vesuüo ge veio y suraa oroenauo._________—, .. •------- r /̂-\ 7~e c ñ~
Las Sraa. Snscrito ris á la  I.* Edición, recibiránTl FlGURIN ILUmiHADO 1.560.

20. Abrigo para viaje.

Editor’propUlwrto, Gregorio Estrada. Tip. deG . filtrada. Doctor D’ourquet. JldTnmísíracíon: líoctt-r jt ourquet, 7, Aladrid.Ayuntamiento de Madrid




